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Antes que nada necesito aclarar que la exposición de hoy, no corresponde a una elaboración del cartel. Trataré de transmitir lo que ha sido mi experiencia en este dispositivo de formación psicoanalítica.

Luego de la Universidad, en la práctica clínica me vi confrontada con un caso que evidenció las falencias de mi saber teórico adquirido hasta ese momento. Retomé los libros, la investigación, pero al avanzar en mis lecturas tuve la necesidad de conversarlas, compartirlas con alguien que conozca también de psicoanálisis y que le interese seguir aprendiendo. Esta modalidad hizo una enorme diferencia en las Intervenciones que pude tener en dicho caso.

Quedó en mí, el deseo de conformar o unirme a uno de estos dispositivos donde cierto número de sujetos se reúne fundamental sobre el deseo de saber: el cartel. Entendía que usualmente hay un tema que se conjuga entre los participantes, pero me formulé la idea de que era a partir de este punto en común que cada uno dejaba desplegar, como en asociación libre, un sin número de interrogantes y elaboraciones.

Luego de buscar un cartel  durante algún tiempo, contingentemente formamos uno… el tema que nos inició fue la histeria, feminidad, semblantes y un gran etcétera que lo ha caracterizado desde entonces. 

Durante esta experiencia he atravesado varias preguntas sobre estos temas, he retomado a Lacan, a Freud, Miller, artículos varios, siempre tomando en cuenta las referencias que se citan y yendo a la fuente. ¿Cómo se hacía la selección del material a leer?: Asociación libre… tomaba el texto que me llamaba la atención sin tener muy claro en un principio el porqué. Durante el recorrido me fui dando cuenta que la mayoría, por no decir todos los temas que fui trabajando se conectaban con los puntos que iba trabajando en mi análisis. Ha sido para mí la elaboración de un saber teórico ligado a un saber particular (en la dimensión del sujeto). 

En otro cartel, si bien iniciamos con una consigna diferente, aparentemente menos flexible: la lectura por capítulo de un libro; el despliegue de interrogantes, de deseos muy particulares de entender, aprender y compartir el saber que podemos ir elaborando y volviendo a cuestionar sobre la angustia… no se ha dado de manera tan diferente en relación al otro dispositivo.  A manera de guía tenemos el texto de Lacan, pero alrededor de este se van articulando otros textos, otros temas… otras preguntas y discusiones.  

Obviamente articulado a esto, he tenido también una aprehensión del matema, he ampliado mis conocimientos teóricos y clínicos, pero sobretodo he encontrado una manera de acercarme al saber que pienso seguir practicando. 

Un elemento clave en este dispositivo me parece ser el intercambio que se da entre los cartelizantes, entre los cuestionamientos, las acotaciones, las discusiones… la experiencia se enriquece de manera maravillosa. 

Lacan planteaba que la verdad solo puede decirse a medias, esta frase se me hace cada vez más presente en estas experiencias… se inicia con un pregunta, se la responde de cierta manera, se la vuelve a cuestionar a discutir, se aprende más… se lee más, para entender que eso que creíamos que habíamos captado perfectamente ya no está del todo claro, lo que hace necesario leer un poco más, discutir más…dejar abierta una pregunta, que no se termina de contestar… pero que las elaboraciones que van surgiendo en este recorrido van teniendo un enorme y apasionante impacto en nuestra manera de entender la teoría, de hacer clínica y de atravesar esa única y particular experiencia del análisis… van teniendo un profundo impacto en nuestra manera de hacer Escuela.
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